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  Descargo de responsabilidad


Los acontecimientos y personajes de este libro son verdaderos según el mejor saber y entender del autor. Sin embargo, los nombres, lugares y acontecimientos pueden haber sido cambiados o ficcionalizados por motivos de privacidad y coherencia narrativa. La intención de este libro es ofrecer un retrato exacto de los casos y los individuos implicados, pero los lectores deben ser conscientes de que se basa en la información disponible, que puede ser incompleta o estar sujeta a interpretación. 
El autor y el editor han hecho todo lo posible para garantizar la exactitud e integridad del contenido. Sin embargo, no asumen ninguna responsabilidad por errores u omisiones. Este libro no pretende servir de asesoramiento jurídico ni de exposición exhaustiva de los casos tratados.
Las opiniones expresadas en este libro son las del autor y no reflejan necesariamente los puntos de vista de la editorial. La editorial no respalda ni asume responsabilidad alguna por las opiniones expresadas por el autor.
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  “En El Reinado del Terror, Leo Silva relata magistralmente el ascenso y la caída del notorio y ultraviolento cártel de Los Zetas. Pero más allá de relatar la historia, la obra de Leo está repleta de información privilegiada y percepciones que introducen al lector en el mundo de los encargados de desmantelar a Los Zetas. Conmovedor, Leo aporta una profunda humanidad a la lucha contra Los Zetas, una lucha que trajo tanto victorias como tragedias, todas ellas profundamente sentidas por el lector.”
Jack Luellen, Autor de Someone Had to Die
Presentador de Podcast: “Cartels, Conspiracies and Camarena”
"El Reinado del Terror te lleva a una educativa y única visión interna de la DEA combatiendo a los Cárteles del Noreste de México, especialmente a los Zetas. El agente especial Leo Silva comparte conocimientos de primera mano sobre esta guerra en curso en este libro que hace pasar las páginas. Una lectura obligada”.
Víctor Ávila, ex agente especial supervisor del ICE y autor de Agent Under Fire






  
  “El Reinado del Terror”, de Leo Silva, da vida a la guerra del narcotráfico en México. Sus descripciones de personajes y acontecimientos, junto con su experiencia como agente especial de la DEA que trabaja en México, te hacen sentir como si la guerra del narcotráfico estuviera ocurriendo a tu alrededor. El libro detalla el ascenso de Los Zeta en el norte de México y cómo se expandieron por todo México y a nivel internacional. Recomiendo encarecidamente este libro a cualquiera a quien le guste el crimen real, pero es una LECTURA OBLIGATORIA para quienes tengan interés en la D.E.A., los Cárteles Internacionales de la Droga o lo complejo que puede ser el crimen internacional.”
Doug Lamplugh, supervisor retirado de la DEA y autor de Murder at Mardi Gras 






  
  








“Aunque ande en valle de sombra de muerte, No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; Tu vara y tu cayado me infundirán aliento.” 
(Salmo 23:4)








  
    
      Contents

    

    
      
        
        
          
      	
      
      
        Prólogo
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 1: Mi Ciudad natal
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 2: Historia de la DEA y su ROL en México
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 3: El Puma
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 4: “El Canicón”
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 5: “El Amarillo”
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 6: “El Hummer”
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 7: Rocking and Rolling
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 8: Justicia
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 9: Otra trifecta
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 10: Vórtice de corrupción
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 11: Sigan el dinero: La caza de “El Rambo”
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 12: La caza del Tiburón
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 13: Se Cambia El Juego
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 14: Agentes caídos en 2011
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 15: El peor día 
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 16: Casino Royale
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 17: No hay adónde huir
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Epílogo
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Todo sobre el autor
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
      

    
  





  
  Prólogo


Tengo una historia que contar, y quiero invitarte a que me acompañes en un viaje al oscuro, infernal y escalofriante mundo de la guerra entre cárteles en México. Un mundo donde el mal prospera, y donde hombres y mujeres sin alma ni conciencia operan con impunidad. 
Quiero que camines conmigo por este sendero lleno de pena, furia, emoción y dolor que mis colegas de la Administración para el Control de Drogas (DEA) y yo experimentamos durante nuestra lucha contra el Cártel del Golfo y Los Zetas en Monterrey, Nuevo León. Fueron años extremadamente difíciles, pero también profundamente reveladores para muchos de nosotros.
Mi propósito es mostrarte los retos que enfrentan los agentes antidrogas estadounidenses asignados a México y a otros rincones del mundo. Y, al mismo tiempo, darte un vistazo crudo y sin filtros al brutal, oscuro y despiadado universo del narcotráfico.
Tal vez esta no sea la historia más grandiosa jamás contada sobre la DEA o sus agentes. Pero es mi historia. Y quiero compartirla contigo, si estás dispuesto a escuchar. Todo lo que leerás aquí es real, salvo por algunos nombres que han sido modificados por razones de seguridad.
Revivir estos momentos significa enfrentar recuerdos dolorosos. Pero siento la necesidad de contarlos antes de que el tiempo y los mecanismos de defensa del cuerpo los borren de mi cerebro para siempre.
Así que ponte cómodo. Te doy la bienvenida a este submundo siniestro, donde la atmósfera asfixia, donde las imágenes perturban, y donde la línea entre la vida y la muerte es tan fina como el filo de una navaja. Siente el dolor conmigo. Llora conmigo. Ríe cuando sea posible. Maldice al diablo si hace falta. Pero, por encima de todo, escúchame . . . y créeme.






  
  Capítulo 1: Mi Ciudad natal


Crecí en una pequeña, histórica y hermosa ciudad cerca del mar, conocido como Brownsville, Texas, que está separada de Matamoros, México, por el río Grande. El río fluye desde el centro-sur de Colorado hasta el Golfo de México y sirve de frontera natural entre Estados Unidos y México, donde coexisten Brownsville y Matamoros. La costa del Golfo de Texas fluye desde South Padre Island hasta Port Arthur, en el este de Texas. En el lado mexicano, se extiende hacia el sur desde Matamoros hasta el estado mexicano de Quintana Roo. El Valle del Río Grande abarca toda la zona desde Brownsville hasta Roma, TX, situada a ochenta millas al oeste de Brownsville. En mi humilde y sesgada opinión, Brownsville tiene posiblemente la historia más rica de todas las ciudades del Valle, ya que fue un importante bastión confederado durante la Guerra Civil. Fort Brown, con sede en Brownsville (Texas), fue un fuerte crucial y estratégico durante la Guerra Civil por su proximidad a México, ya que facilitaba el contrabando de mercancías confederadas hacia México a los barcos europeos atracados en la costa mexicana del Golfo. 
Aparte de su importancia histórica, Brownsville es una hermosa ciudad rodeada de lagos de agua dulce, una mezcla de brillante y colorido follaje tropical, aves poco comunes, las cercanas aguas costeras del Golfo y, por supuesto, México. Mi familia tenía unos orígenes humildes, como muchas familias de Estados Unidos. Mis hermanos y yo disfrutamos de una infancia feliz. En nuestra infancia, por el año 1974, no sabíamos que mi madre, madre soltera, luchaba por llevar comida a la mesa; tampoco nos dimos cuenta que el divorcio de nuestro padre le causó infinidad de penas, dolor, ansiedad y abrumadoras cargas económicas. Pero era una mujer fuerte y llena de recursos, y encontró un respiro en la belleza de la ciudad de la costa del Golfo conocida como South Padre Island. La isla estaba muy cerca de Brownsville, y la visitábamos a menudo. No era raro que mi madre empaquetara espontáneamente un montón de ropa, toallas y bocadillos, nos metiera a mi hermana, a mi hermano y a mí en el auto y nos dirigiéramos a la playa, que nos servía de patio de recreo. Totalmente ajenos al sufrimiento silencioso de nuestra madre, jugábamos en las olas, construíamos castillos de arena, buscábamos los siempre escurridizos dólares de arena, pescábamos, buscábamos conchas de aspecto único, pequeños cangrejos ermitaños, almejas, salmonetes, o simplemente retozábamos felices en las refrescantes olas de agua salada del Golfo de México.
En retrospectiva, por mucho que quisiera vernos felices a mí y a mis hermanos, los viajes a la isla eran terapéuticos para ella y le aportaban paz, tranquilidad y la tan necesaria evasión de las crueles realidades de la vida de una madre soltera en 1974. Por lo que costaba un depósito de gasolina y lo que costaban los refrescos, las patatas fritas, una barra de pan y la mortadela en 1974, nos lo pasábamos como nunca. Con la barriga llena de bocadillos de jamón y papas fritas, no pudimos resistirnos a provocar a las gaviotas lanzándoles patatas lo más alto que pudimos, y nos encantó verlas de cerca cuando se lanzaban  por las migajas que les arrojábamos, y sus estridentes risas se mezclaban con las nuestras antes de que finalmente tuviéramos que volver a casa. La cruda realidad nos desperto cuando cruzamos la calle de South Padre Island mientras sonaba suavemente “Don't Let the Sun Go Down on Me” de Elton John en la radio AM. Mientras cruzábamos, Dios nos regaló un lienzo con la mezcla más inolvidable de atardeceres rosas, azules, naranjas y rojos, cuyo reflejo en la Laguna Madre parecía un paraíso dorado y resplandeciente que nos invitaba a volver pronto. La canción hizo que mi joven corazón anhelara permanecer en aquellos momentos felices y no regresar nunca a Brownsville. Esperaba desesperadamente que el sol no se pusiera nunca y nos mantuviera en las playas en una felicidad eterna.
Quemados por el sol y agotados, con el olor del agua del mar impregnando cada poro de nuestro pelo y nuestra piel, volvimos a nuestra casa de Brownsville para enfrentarnos a las crueles realidades de la vida a las que se enfrentan la mayoría de los niños, como el colegio, las tareas domésticas y los matones del barrio, muy lejos de la maravillosa vida playera que habíamos descubierto y amado. En mi mente joven e inocente, Brownsville era un pueblecito pacíficamente idílico donde mis amigos y yo jugábamos al béisbol, al fútbol y al golf, corríamos en nuestras bicicletas y monopatines, cazábamos palomas de alas blancas, conejos, ardillas y lagartijas mucho después del atardecer y hasta bien entrada la noche. Después de llegar a casa empapados en sudor y cubiertos de tierra, mis abuelos nos tenían preparada la cena, que consistía en arroz con pollo, una guarnición de frijoles y una pila de tortillas de harina recién hechas, humeantes y calientes. No era una comida lujosa, aun así, nos sentimos como miembros de la realeza, y daría cualquier cosa por tener y disfrutar de ese plato hoy. Por supuesto, ahora puedo comprar este plato en cualquier restaurante mexicano, pero nunca tendrá el toque mágico que le daban mis abuelos cuando lo preparaban para mí y mis hermanos. Ni de casualidad.
Después de cenar y de ducharme para quitarme la suciedad de las aventuras vividas en el día, llegaba la hora de acostarme. Normalmente me quedaba a dormir con mis abuelos porque la escuela nos quedaba muy cerca. La casa de mis abuelos estaba justo enfrente de las vías del tren, y la mayoría de las veces, a altas horas de la madrugada, el tren pasaba retumbando, sacudiendo toda la casa como si hubiera ocurrido un terremoto, y parecía que el maquinista hacía sonar el silbato del tren justo cuando la locomotora pasaba por delante de nuestra casa. Pero ni el tren ni el silbato me molestaban. En realidad, me tranquilizó, me reconfortó y me dio una sensación de seguridad, de que todo iba bien en nuestro pequeño mundo de Brownsville, Texas. Hasta el día de hoy, cada vez que escucho el silbato del tren a altas horas de la madrugada, en la comodidad de mi hogar, me hace retroceder en el tiempo aquellos momentos entrañables en el santuario de la casa de mis abuelos, cuando la vida era sencilla, inocente y sana. No tenía ni idea de lo que era la Administración para el Control de Drogas (DEA) ni de lo que eran los estupefacientes. No sabía que justo al otro lado del río Grande de Brownsville, en la ciudad mexicana de Matamoros, Tamaulipas, existía un submundo siniestro y oscuro; el predecesor de lo que ahora es el Cártel del Golfo, prosperaba con el tráfico de drogas y otras actividades ilícitas que el crimen organizado suele perpetuar, como la prostitución, el juego, la extorsión, el asesinato por encargo, los secuestros y el soborno de altos cargos públicos tanto en Estados Unidos como en México. Era un total ignorante.

      [image: image-placeholder]La delincuencia, especialmente el contrabando, es un tema recurrente en la música (narcocorridos), los programas de televisión mexicanos (novelas), la literatura y las noticias diarias en el Valle del Río Grande. Los narcocorridos son baladas populares mexicanas que cuentan una historia y glorifican al protagonista, aunque la mayoría de las veces el protagonista tiene un defecto de carácter relacionado con el contrabando de narcóticos, el juego o la infidelidad, o una combinación de los tres. Este tema recurrente está arraigado en la cultura mexicana y forma parte de la vida cotidiana en el Valle del Río Grande. Muchos jóvenes del Valle aspiran a ser como los personajes glorificados en los narcocorridos, que viven vidas peligrosas pero aparentemente glamurosas, rodeados de armas, drogas, mujeres hermosas, un suministro ilimitado de dinero, autos rápidos, casas opulentas y los mejores licores del mundo; a la inversa, muchas jóvenes tienden a entusiasmarse con este tipo de chicos, pensando que su chico malo la protegería y viviría una vida eterna de lujo, como las Kardashian. Sin embargo, la mayoría de las veces, el camello la engañará con cualquier cosa que respire, la golpeará física o psicológicamente, o ambas cosas, y la hará sentir como la escoria de la tierra para satisfacer su ego. Puede que tenga dinero y las comodidades que ello conlleva, pero nunca tendrá paz. La televisión y las películas suelen retratar la vida de un traficante de drogas de forma glamurosa, pero en realidad no es todo lo que parece. Los traficantes de drogas no confían en nadie, ni en sus novias o novios, esposas o maridos, hermanos, hermanas, primos o amigos. De hecho, la mayoría no tiene amigos de verdad.
A un traficante de drogas siempre le preocupa que le estafe el vendedor, el comprador, el distribuidor o un vaquero independiente que quiera estafar a la gente, y esto sin contar a la policía federal, estatal o local, todos los cuales intentan clavarles contra la pared y arrebatarles la cosa más valiosa que posee cualquier ser humano, y que es la libertad. Son un grupo de paranoicos, siempre mirando por encima de sus respectivos hombros en busca de la policía o tal vez de un rival, intentando aprovechar un despiste para asesinarlo. A la inversa, siempre intentan aprovecharse de los individuos menos hábiles en la calle para hacer un golpe fácil. Son manipuladores y astutos, siempre planeando su próximo golpe. Sin embargo, por mucho éxito que tengan, por muchos millones o miles de millones que posean, o por muy desconfiados que sean, nunca son intocables.

      [image: image-placeholder]En 1978, a la edad de catorce años, conseguí mi primer trabajo como ayudante de camarero en el renombrado restaurante Fort Brown, una joya culinaria en Brownsville, TX por aquel entonces. El restaurante cerraba por las noches, y el Resaca Club, un restaurante y club nocturno contiguo, abría sus puertas.
El club Resaca ofrecía la mejor comida y algunos de los mejores espectáculos nocturnos al sur de San Antonio, Texas. En el menú se ofrecían elegantes platos de costillas de primera, deliciosos filetes, suculenta langosta, gambas de tamaño jumbo, cangrejo, pescado y ostras recién pescados en el Golfo de México, junto con exquisitos postres, recién preparados por el chef ejecutivo. El restaurante disponía de una exclusiva bodega con una gran variedad de vinos finos y licores. Las mesas del comedor estaban elegantemente puestas y decoradas, con manteles de tela y servilletas con formas exóticas como cisnes, pavos reales o rosas, todo ello fundido con una pintoresca ventana que ofrecía una vista impresionante del histórico lago Horseshoe de Brownsville. Los clientes venían de todo el estado para disfrutar de las bandas del espectáculo, cenar y experimentar el muy entretenido filete a la pimienta flameado junto a la mesa y el Bananas Foster flameado junto a la mesa como postre. El restaurante estaba a unos cinco minutos del puente internacional Gateway que unía Brownsville, Texas, con Matamoros, México, y era un lugar popular para mucha gente en el valle, y también para los jefes del crimen de Matamoros. Durante mi empleo allí, pude vislumbrar el inmenso poder que ejercía el crimen organizado.
Fui testigo de cómo se pedía a la gente que abandonara la mesa para dejar sitio a los jefes del crimen de Matamoros. Ocasionalmente, tuve que informar incómodamente a un grupo de personas de que había un error en la reserva y debían cambiar de mesa. Si el grupo se resistía, cosa que ocurría a menudo, llamaba al jefe de camareros para que explicara el motivo del inconveniente, normalmente susurrado al oído del líder del grupo. Siempre accedían y, por las molestias, se les enviaba a la mesa una botella de vino o una ronda de bebidas de cortesía. De niño, sentía curiosidad por saber por qué ocurrían estas cosas y, cuando preguntaba, me decían simplemente que me callara, hiciera lo que me decían y me dedicara a mis asuntos, cosa que hacía. Pero la curiosidad nunca abandonó mi mente. La forma en que estas personas podían mover a toda una familia de su mesa me fascinaba. Mi padre me consiguió el trabajo, porque era el encargado de Alimentos y Bebidas del restaurante, y quería mantenerme alejado de las calles.
Un fin de semana, reuní el valor suficiente para pedirle a mi padre que me explicara quiénes eran esas personas. Hasta el día de hoy recuerdo que mi padre respiró hondo y me dijo: 
—Hijo, esta gente es como la mafia; haz lo que te digan; no hagas preguntas; no les molestes, asegúrate de que están contentos y recoge el dinero de las propinas al final de la noche y vete a casa —así que hice lo que me decían, sirviendo sin querer a algunos de los mayores jefes del crimen de la zona. Encendía sus cigarrillos o puros a la orden, rellenaba sus copas de vino o whisky, me reía con ellos mientras hacían bromas a mi costa, como en la película de Scorsese “Buenos Muchachos”, en la que los protagonistas se burlan de Spider, el camarero. Probablemente, en retrospectiva, yo era el Spider original, salvo que no me burlaba de ellos ni me mataban. Hacía lo que me decían, pero nunca olvidé el poder que ejercían, y creo que esta curiosidad me llevó a la carrera que acabé eligiendo.
Las bromas y las burlas eran humillantes, pero yo era un buen soldado y hacía mi trabajo con una sonrisa. Como la mayoría de los jóvenes de catorce años de sangre roja, crédulos y de medios modestos, yo era muy impresionable. Aquellos tipos gastaban una cantidad increíble de dinero, la mayor parte en bebida, y la comida pasaba a un segundo plano en toda la cuenta. A menudo dejaban al camarero jefe una propina de hasta $500, de los cuales yo y mi otro compañero ganábamos $20 cada uno. Para un joven de catorce años, en 1978, ganar veinte billetes en una noche era estimulante. Por supuesto, la mayor parte iba a mi madre para nuestros gastos familiares, pero aún me quedaba algo para comprar películas, discos, revistas y otras estupideces que les gustaban a los chicos de catorce años.
Recuerdo que hablaba con mi abuelo de esa gente y de cómo me intrigaba el poder que proyectaban. Su estado de ánimo cambió de pacífico a sombrío y severo cuando me dijo que aquella gente tenía lo que tenía por hacer cosas malas, y que un día estarían en la cárcel o muertos. Me dijo que si hacía lo correcto, nunca tendría que temer nada; no importa lo pobre o rico que seas, haz siempre lo correcto. La predicción de mi abuelo sobre el destino de esta gente pronto se demostró acertada. Uno de los jefes de la mafia que frecuentaba el club Resaca fue tiroteado en un intento de asesinato en Matamoros; el hombre sobrevivió y fue trasladado a un hospital de Matamoros, donde a las 24 horas entró un equipo de sicarios para acabar con él. Sin embargo, fracasaron y sobrevivió. Lo sacaron del hospital de Matamoros y lo trasladaron a Monterrey, Nuevo León, México, donde finalmente sucumbió a sus heridas. En ese mismo momento me di cuenta de que esto no era el cine, ni una novela, ni un corrido, y que no te vas a escapar a una isla exótica con una novia sexy si te dedicas a eso.
Seguí cautivado, a pesar del intento de asesinato... o quizá a causa de él. Su estilo de vida me desconcertaba. ¿Cómo habían llegado a esa situación? En aquel momento no sabía que mi fascinación por acabaría llevándome -30 años después- a ser el líder de un equipo que les amargaría la vida y entraría en una guerra total con ellos. Con el tiempo, me convertiría en Agente Especial de la DEA, y la DEA me eligió para dirigir la oficina de la DEA en Monterrey como Agente Residente al Cargo.



[image: image-placeholder]
Mis hermanos disfrutando de la puesta de sol en South Padre Island.







  
  Capítulo 2: Historia de la DEA y su ROL en México


Durante el tiempo que trabajé en la DEA, a menudo me sorprendía que mucha gente desconociera la misión de la DEA o el vasto alcance de sus operaciones globales. Mantiene oficinas en más de sesenta y seis países dentro de embajadas o consulados estadounidenses en todo el mundo. Las raíces de la DEA se remontan a principios del siglo XX, una época en la que la cocaína era legal y se utilizaba en el refresco Coca-Cola, y en la que los remedios para la tos contenían heroína y opio. Justo antes de que se aprobara la Ley de Alimentos y Medicamentos Puros, Coca Cola retiró la cocaína de su querido refresco y la sustituyó por cafeína. La venta y distribución de heroína durante esa época no tenía supervisión ni control. Tras la guerra hispanoamericana, el presidente Theodore Roosevelt convocó una conferencia internacional para controlar el tráfico de opio, sobre todo en Extremo Oriente, sin hacer nada para combatir el problema en Estados Unidos. El gobierno promulgó la Ley Harrison de Narcóticos en 1914, que obligaba a registrar y gravar con impuestos a las personas implicadas en la producción y distribución de morfina, heroína o productos derivados de la coca. 
La ley prohibía estrictamente que las personas sin credenciales médicas obtuvieran un registro para vender, distribuir o fabricar narcóticos. La Oficina de Impuestos Internos del Departamento del Tesoro hizo cumplir las leyes sobre narcóticos en virtud de la Ley Harrison, ya que estaba clasificada como ley fiscal. Cuando se promulgó la Prohibición en 1920, los agentes de estupefacientes pasaron a formar parte de la unidad de Prohibición de la Oficina de Impuestos Internos del Departamento del Tesoro. Mil quinientos agentes fueron asignados para hacer cumplir la ley de prohibición. Estos agentes luchaban esencialmente tanto contra los contrabandistas de narcóticos como contra los contrabandistas de licores, librando de hecho una guerra en dos frentes. El nacimiento de la prohibición provocó el cierre de muchas fábricas de cerveza en Estados Unidos, lo que permitió a los países fronterizos de Canadá y México llenar el vacío y satisfacer la demanda.
La época de la prohibición dio lugar a grupos mexicanos profesionales del contrabando, que estaban más que dispuestos a abastecer la demanda de Estados Unidos y a sacar provecho de los enormes beneficios obtenidos con la venta de alcohol en el mercado negro. Concretamente en el sur de Texas, Juan N. Guerra, fundador de lo que hoy es el Cártel del Golfo y considerado el Padrino de los traficantes de México y la frontera estadounidense, inició su imperio contrabandeando whisky a través de la frontera desde Matamoros hasta Texas y otras ciudades del norte de Estados Unidos. El crimen organizado floreció durante esta época y también obtuvo enormes beneficios en el mercado negro con el establecimiento de speak easy lounges y bares privados.
Los agentes consideraron que el trabajo era insuperable y, en 1927, la unidad de prohibición se separó del Servicio de Impuestos Internos. Pasó a denominarse Oficina de la Prohibición, dividiendo así las responsabilidades de la aplicación de la Ley de Estupefacientes y de la Ley de Licores entre los dos organismos. En 1930, el presidente Herbert Hoover creó la Oficina Federal de Estupefacientes (FBN) y nombró a Harry Ainslinger comisario de la recién creada agencia. Durante la década de 1930, se recibieron informes de una epidemia de consumo de marihuana a lo largo de la frontera mexicana, ya que los contrabandistas estaban introduciendo marihuana junto con el licor en Estados Unidos. Sin embargo, la FBN no dio mucha prioridad a las investigaciones sobre la marihuana, ya que infringirían el tiempo dedicado a las investigaciones sobre la cocaína y la heroína, una mentalidad que aún existe en ciertas regiones del país para la DEA. En la década de 1950, aparecieron informes sobre la existencia de opio mexicano en la ciudad de Nueva York, y algunos individuos empezaron a refinarlo para distribuirlo a otras ciudades importantes de Estados Unidos. Además, la familia Herrera, con sede en Durango (México), distribuía cantidades de varios cientos de kilos de heroína marrón mexicana en Chicago. En 1966, la Administración de Alimentos y Medicamentos formó un brazo ejecutor llamado Oficina de Control del Abuso de Drogas (BDAC), cuya responsabilidad era controlar la metanfetamina y los alucinógenos. Su vida duró poco, ya que en 1968 el gobierno de Johnson fusionó la FBN y la BDAC en la Oficina de Estupefacientes y Drogas Peligrosas (BNDD).
Cabe señalar que en 1963 se abrieron las primeras oficinas de lo que hoy es la DEA en México en la Embajada de Estados Unidos en la Ciudad de México y en el Consulado de Estados Unidos en Monterrey, a las que siguieron las oficinas de Guadalajara, Jalisco en 1969, Hermosillo en 1971, Mazatlán en 1973 y Mérida en 1976, marcando el inicio de su presencia en el país. En 1973, el Presidente Nixon presentó al Congreso un plan que fusionaría todas las agencias federales de lucha contra los estupefacientes para trabajar en una sola unidad. La fusión de la Oficina de Estupefacientes y Drogas Peligrosas y la Unidad de Investigaciones sobre Drogas del Servicio de Aduanas de EE.UU, el 1 de julio de 1973, marcó el nacimiento de la Agencia Antidroga de EE.UU, una agencia que cambiaría para siempre el panorama de la lucha antidroga en EE.UU.
A principios de los años 70, mi mentor y compañero, Mario Álvarez, agente del BNDD, estaba destinado en Guadalajara. Compartió conmigo historias sobre la realización de compras encubiertas de heroína en las bulliciosas calles de Guadalajara junto a la Policía Judicial Federal mexicana. Heroína que venía directamente de la familia Herrera. Durante la década de 1970, el cultivo y la distribución de heroína mexicana aumentaron debido a la intensa presión de las fuerzas del orden sobre los contrabandistas de heroína europeos, en particular, los conspiradores conocidos popularmente como la Conexión Francesa. La conexión francesa implicaba el contrabando de opio en bruto de Turquía a Marsella, Francia, para su refinado y posterior envío a Estados Unidos a través de la frontera canadiense. La conexión francesa suministraba hasta el 90% de la heroína de Estados Unidos. La demanda de heroína mexicana se disparó tras las detenciones de los conspiradores de la Conexión Francesa y, de nuevo, como hicieron durante la prohibición, los traficantes mexicanos estuvieron más que encantados de satisfacer la demanda. A mediados de la década de 1970, los traficantes mexicanos se habían hecho con el control de las tres cuartas partes del mercado de heroína de Estados Unidos, y todo eso gracias a la creciente presencia de campos de adormidera en Durango, Guerrero, Sinaloa, Oaxaca, Chihuahua, Michoacán y Jalisco. Estados Unidos experimentó un rápido y preocupante aumento del consumo de heroína durante esta época, en gran parte debido a la accesibilidad y asequibilidad de la heroína mexicana.
En 1974, sorprendentemente, el gobierno de México solicitó asistencia técnica a Estados Unidos para erradicar los campos de adormidera en los estados de Sinaloa y Guerrero, pero el esfuerzo duró poco debido a la falta de recursos. En 1976, Estados Unidos y México se unieron para formar un programa de erradicación del opio dirigido a los campos de adormidera de todo México y rociándolos con agente naranja. La operación, conocida como Operación Trizo, tuvo un gran éxito. En la operación se destruyeron más de 20.000 acres de campos de adormidera, suficientes para producir ocho toneladas de heroína. La operación condujo a la detención de más de cuatro mil personas y provocó un descenso significativo de la pureza de la heroína mexicana. Tuvo tanto éxito que muchos pueblos de las regiones productoras de adormidera sufrieron una crisis económica. Debido al malestar social causado por la crisis económica, México puso fin al esfuerzo de erradicación.
A medida que crecía la demanda de heroína, también lo hacía el número de investigaciones sobre heroína a lo largo de la frontera suroeste. En aquella época, los agentes estadounidenses podían cruzar la frontera con México para ampliar sus investigaciones e identificar la fuente de suministro de la heroína. Estas operaciones encubiertas transfronterizas suponían un gran riesgo para la seguridad de los agentes de la DEA, ya que no tenían autoridad para hacer cumplir la ley en México. Normalmente, cuando se piensa en la DEA en México, lo que viene inmediatamente a la mente es el trágico asesinato por secuestro de Enrique “Kiki” Camarena, pero hubo otros agentes antes de Camarena que también sufrieron tragedias por trabajar en México. Por ejemplo, en junio de 1975, el agente especial Don Ware y su compañero participaron en una de estas operaciones transfronterizas e intentaron hacer una compra encubierta de heroína en San Luis Río Colorado, Sonora. Mientras se dirigían a hacer la compra, cuatro individuos les interceptaron y les obligaron a salir del vehículo. Después, los hombres les registraron y encontraron una pistola en el compañero de Ware. A continuación los golpearon duramente y los obligaron a subir a la parte trasera de una camioneta y los condujeron al vasto desierto de Sonora, donde ambos creyeron que los matarían. Por suerte, los hombres no encontraron el arma del agente Ware. En el momento en que el camión se detuvo, Ware, en un esfuerzo heroico por escapar de la muerte, abrió fuego, matando al conductor al instante. Siguió un intenso tiroteo con los otros hombres, donde Ware como su compañero fueron alcanzados dos veces por disparos de un M-16. Ware sobrevivió a pesar de estar gravemente herido. Ware se recuperaría más tarde y volvería a trabajar para la DEA de forma limitada, pero falleció en 2011 a causa de sus heridas.
También está la historia de los pilotos de la DEA Ralph Shaw y James Lunn, que murieron durante una operación de erradicación de adormidera cuando su avión se estrelló contra un cañón a baja altura. El piloto Lunn no pudo maniobrar el avión para sacarlo del cañón y el avión se estrelló al norte de Acapulco Guerrero en mayo de 1976, durante la Operación Trizo.
A mediados y finales de la década de 1980, los traficantes colombianos de cocaína perdían cargamentos en cantidades récord debido a la mayor presión de las Fuerzas de Seguridad, dirigidas por el Grupo Especial del Sur de Florida del vicepresidente George Bush. Los transportes marítimos y los aviones privados y comerciales introducían alrededor del 80% de la cocaína en Estados Unidos a través del sur de Florida. A medida que se perdían más y más cargamentos de cocaína y dinero a manos de las fuerzas del orden, los traficantes colombianos perdían dinero y, obviamente, eso no era bueno para el negocio. El Cártel del Golfo estaba ahora dirigido por el sobrino de Juan N. Guerra, Juan García-Abrego. El cártel del Golfo controlaba los puertos de toda la región de la costa del Golfo, desde la península de Yucatán, en Quintana Roo, hasta la frontera entre Texas y México, en Matamoros, Tamaulipas. El reino del cártel del Golfo también controlaba los estados interiores de Nuevo León, Coahuila, San Luis Potosí y Zacatecas. Además de este territorio, el cártel del Golfo controlaba la frontera entre México y Estados Unidos desde Matamoros, Tamaulipas, hasta Piedras Negras, Coahuila, en el lado mexicano de la frontera, y desde Brownsville, Texas, hasta Eagle Pass, TX, en el lado estadounidense de la frontera. Éste era el mayor territorio controlado por un solo cártel en México.
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